Nuestros compromisos

Nunca mucho costó poco

No me extraña que hoy esté lloviendo. Que los que llegaron sean unos verdaderos linces hidrográficos y que yo recién me haya levantado hoy tras tres días fiebre y gripe. Mi cuerpo sabe muy bien la responsabilidad que junto con Ricardo, Aldo, Patricia y Roberto asumiremos hoy. Es como para decirles somos hijos de esta tierra sureña. “Nunca mucho costó poco” podría ser su lema. Desde el nacimiento de la ciudad de Concepción en la Bahía de Penco, esta se ha visto azotada por terremotos, maremotos, inundaciones, hambrunas, acciones bélicas y guerras a muerte. Y la historia de la provincia de Concepción que se extendía desde Talca hasta Magallanes durante más de trescientos años, región que aspiro a recrear, nada fácil se presenta en el último rincón del mundo. 

Fundada el 5 de octubre de 1550, ya el Miércoles de Cenizas del 8 de febrero de 1570, a las nueve de la mañana, un terremoto destruyó todas las iglesias, edificios públicos y casas. Nadie se podía tener en pie. Grandes grietas se abrían en el suelo, por las cuales salían humo y agua. Y el 15 de marzo de 1657 un maremoto lo volvió a destruir todo. El mar se recogió de la orilla formando gigantescas olas que cayeron como un trueno maldito sobre los escombros de la ciudad. Un barco, al día siguiente, apareció cerca de la actual plaza de armas de Penco. Concepción fue traslada al Valle de La Mocha tras el terremoto del 24 de mayo de 1751.  

Concepción desde 1813, a diferencia de Santiago, fue verdadero cuartel y campo de batalla de la guerra de Independencia. Pareja, Osorio y Benavides se ensañaron con furor contra la ciudad de Martínez de Rozas, O´Higgins y Freire. En 1821 fue visitada nuestra ciudad por el Capitán de la Marina Real Británica, Mr. Basil Hall. Él nos relata que llegó al centro de la ciudad sin saberlo, pues todo era ruinas. “Cuadras enteras habían sido incendiadas y reducidas a escombros, estaban cubiertas de yuyos y matorrales. El pasto tocaba a nuestros pies cuando pasábamos por los senderos que marcaban los caminos”. Y la guerra a muerte provocó “El Hambre” que mató a miles en Chillán, Florida, Rere y Coelemu.  ¿Y qué decir de Hualqui, donde las tropas del Inca Tupac Yupanqui crearon en Cerro Piedra de Costilla el último Pucará del mundo y dónde al flagelo de la pobreza rural se une la furia del Bío Bío ante el intento de manipulación humana? ¿Y qué de la historia de dolor de Coronel relatada por Baldomero Lillo en Sub Terra? ¿Y del Talcahuano ayer azotado por la guerra  y hoy por el centralismo, la contaminación y las desigualdades más flagrantes? ¿Y de Tomé que recibió un golpe terrible en lo que más amaba junto con su mar, su industria, por la ciega aplicación de un modelo de unilateral apertura externa?

Es en atención a esta historia de dolor y esfuerzo que podemos decir que aquí en la provincia de Concepción, nunca mucho costó poco. 

Si vamos un día al Cerro Amarillo o al Chepe y comenzamos a escarbar descubriríamos balas, quizás fusiles y cañones junto con restos de chilenos que pelearon contra chilenos. Porque la guerra de independencia nos enfrentó. Y cuando un pueblo se divide tan hondamente ante un brusco cambio histórico, surge la crisis. Los que integraron las filas realistas no eran traidores. Por el contrario, ellos creían  que eran fieles a las lealtades que les habían enseñado su religión y su patria durante casi trescientos años: seguir al rey de España, a la Iglesia Católica y a la que aún es Madre Patria. Ellos no supieron entender la magnitud del cambio que se había producido en otro mundo: en el viejo mundo. Llegaban tiempos republicanos y de libertad. Pero era muy difícil entender que un cambio tan lejano nos afectara tanto y que ideas tan nuevas fueran aceptables. De hecho sólo hombres que vivieron en Europa pudieron adecuarse a ese cambio. Es el caso de Miranda que combatió en la Revolución Francesa y en el Arco del Triunfo en París se inmortalizó su nombre, Bolívar, O¨Higgins,  Carrera o  San Martín. Pero seamos claros, su decisión fue tan difícil y tal la fuerza conservadora que Bolívar señaló a los 21 años que de no ser por al muerte de la mujer que amaba, el jamás habría salido de su finca y que Don Bernardo decía que había veces que pensaba que de haber nacido en Irlanda habría sido un rudo y feliz labriego, como amaba su campo de Las Canteras.

¿Ha que viene esta lección de historia camaradas? Nos extraña porque estamos en crisis, pues siempre nuestra doctrina con Jacques Maritain ha sostenido que “la política es tarea de civilización y de cultura”? ¿No era eso era lo que transmitían Eduardo Frei y Radomiro Tomic en sus miles de discursos, cartas, documentos y libros? ¿Y no es acaso cierto que volveremos a ser grandes cuando cada demócrata cristiano aspire a tener el don de la profecía y la oratoria de un Radomiro Tomic y la inteligencia práctica y prudencia política de un Eduardo Frei?  

Pero además la “Historia es maestra de la vida” como dijo Cicerón y ella nos da lecciones que de seguirlas pueden evitarnos cometer los mismo errores del pasado o acertar en los éxitos de otros tiempos e incluso pueblos. Si he recordado 1810 es porque cuando nos acercamos al 2010 un cambio histórico y la resistencia al cambio han provocado buena parte de nuestros problemas como chilenos y demócratacristianos Y así como en 1810 hay jóvenes y viejos que se siguen aferrándose a un mundo que muere y no quieren escuchar a un grupo de viejos y jóvenes que piden conquistar un tierra tan nueva como ignota, pero muchas veces olvidando su identidad y valores más preciados. Y de ese choque y empate catastróficos surge la crisis. Pero como la filosofía de la esperanza dice que las “Tempestades hacen nacer héroes”, es hora ya que surja un nuevo liderazgo comunitario que rompa el empate, haga la síntesis y a partir de lo mejor de lo nuestro, que se encuentra en nuestros valores y tradiciones se abra y conquiste un mundo nuevo, una tierra nueva. Por eso ustedes votaron el 18 de mayo del 2003 en la provincia de los libres, como nos llamaba don Ramón Freire cuando se enfrentaba a la oligarquía y centralismo capitalinos.

La Democracia Cristiana vive un momento de crisis. 

Un partido democrático vive de la confianza de su pueblo, y nuestro pueblo está perdiendo la confianza en nosotros. 

Es bueno recordar, aunque sea doloroso hacerlo, que en el peor momento de  nuestra democracia, polarizado el país y al borde del colapso institucional, fuimos confirmados como el  partido mayoritario en las elecciones parlamentarias de Marzo de 1973,  recibiendo el 28%. Pero en las elecciones municipales de octubre del 2000, conseguimos el 22% y en las parlamentarias de 2001, alcanzando 18,9% de los votos y perdiendo 14 escaños, entregando la calidad de principal partido de Chile, que pasó a ser ocupado por nuestro peor adversario la UDI que recibió 25.2% de los votos (tenía 17%) y eligió a 31 diputados (tenía 17 en 1997) El PPD obtuvo 12.73%, similar al de cuatro años antes, (12,55%), pero mediante  una hábil negociación parlamentaria y una enérgica campaña centrada mucha veces en atacarnos a nosotros, pudo aumentar su bancada en 4 diputados, eligiendo 20. El PS perdió un diputado, quedando con 10. 

El debilitamiento de la Democracia Cristiana se ha expresado dramáticamente al interior de la coalición de gobierno, perdiendo fuerza nosotros y debilitándose la Concertación. Recordemos que Eduardo Frei derrotó cómodamente al precandidato del PS-PPD, Ricardo Lagos, en las primarias de la Concertación. De 608 569 inscritos en las primarias de mayo de 1993, el 63,5% de los adherentes y el 59,9% de los militantes de la Concertación votaron por nuestro abanderado. En las primarias de 1999, las cosas se invirtieron dramáticamente para nuestro partido,   obteniendo el actual Presidente de la República  985.505 votos, con el 71.35%, mientras que la Democracia Cristiana consiguió 395.821, con el 28.66%.

La Democracia Cristiana ha sufrido una erosión hacia la derecha y hacia la izquierda. Según estudios del CERC, un 16% del electorado DC reconoció haber votado por el abanderado de la derecha el año 2000.  Se trata de mujeres y sectores populares. Un porcentaje de gente más educada se ha ido al PPD y la mayoría ha decidido no apoyar a nadie, votar nulo o abstenerse de hacerlo.

Lo peor de todo es que este debilitamiento se ha expresado en una pérdida sostenida de apoyo entre los jóvenes. Si en 1990 un 20% de los jóvenes nos apoyaba, llegando este porcentaje a 35% a marzo del 92, hoy sólo nos apoya un 5%. La Democracia Cristiana es un partido básicamente de mayores de 50 años, lo que no tendría nada de malo sino es por el hecho que sin jóvenes no hay futuro. En encuesta aplicada a 476 camaradas de la provincia descubrimos que sólo el 2% de nuestros militantes tienen entre 14 y 20 años.  Lejanos están los tiempos de la Marcha de la Patria Joven.

El primer deber de lealtad para con nuestro partido es hablar con la verdad, por dolorosa que ella sea. Y esta es la verdad. Si vivimos escondiéndola  para no molestarnos u utilizándola con intenciones espurias para atacar a nuestros adversarios internos, la Democracia Cristiana no saldrá de la crisis que vive.

Verdaderas y falsas razones de la crisis

La prensa nos muestra constantemente preocupados de negociaciones electorales, cupos parlamentarios, cantidad de candidaturas municipales por pactos y subpactos, o reclamando por tal o cual designación del Presidente de la República. Se nos quiere presentar como unos verdaderos obsesos por cargos burocráticos o de poder. Pero, sigamos siendo sinceros, hay veces que parecemos achacar todos nuestros problemas a  la falta de cargos públicos producto de la codicia de nuestros aliados. 

Y los hechos nuevamente son decidores. Bajo el mandato del Presidente Aylwin, de 20 ministros, 9 eran de nuestras filas. Bajo el gobierno de Eduardo Frei, de 21 ministros, 12 fueron de nuestro partido. Y bajo la actual administración, de 16 ministros, 7 son demócratacristianos. Constatemos que proporcionalmente tenemos casi idéntica cantidad de ministros que bajo la primera administración de la Concertación. Se trata de una coalición  en que el 49% de los cargos del gabinete han sido ocupado por gente de nuestro partido. No está nada de mal.

Pero, seamos más claros aún, nunca fuimos más grandes que en los tiempos de la Falange Nacional. Y en aquella época, no teníamos cargos de gobierno y no pasábamos de los cuatro o cinco diputados. Pero teníamos mística, camaradería, proyecto y ganas de cambiar Chile. Y lo hicimos.

Y, cuando la dictadura militar clausuró el Congreso Nacional, acabó con la democracia y nos persiguió logramos generar un movimiento político y social de tal envergadura que los dirigentes sociales, gremiales, profesionales y estudiantiles de Chile eran abrumadoramente de nuestras filas. 

Hay otros que le echan la culpa a nuestros socios y a su avidez por cargos, sectarismo y ataques a la DC.  Sin embargo, como lo dijo aquí Adolfo Zaldívar nuestros votos se han ido a la derecha y no a la izquierda. Y sobre todo, en más de un sesenta por ciento, se han ido al nulo, al blanco o a la abstención. Pero seamos claros, la DC tiene que entender que ni con el 20 ni con el treinta por ciento de los votos puede aspirar a gobernar sola el país. ¿Nos aliaremos con la Derecha y su sociedad de los privilegios? Mientras yo esté aquí diré no, junto con toda nuestra mesa provincial. ¿Y sin los votos de la izquierda concertacionista habríamos tenido dos presidentes de nuestras filas y gobiernos integrados en un cincuenta por ciento por hombres y mujeres de nuestras filas? Con suerte hubiésemos ganado la primera elección presidencial, en dramática segunda vuelta y comprometiendo la consolidación democrática como ocurrió en Argentina, Perú, Ecuador y tantos otros países. Pues sin un gran pacto entre clases medias y populares, centro e izquierda, socialcristianos y socialdemócratas no se habría reproducido la tragedia de 1973, que el 20 de junio recordamos en el Tanquetazo y en tres meses más no recordaremos en sus treinta años? Y junto con ellos,  no hemos hecho una obra histórica?    

Desde la Derecha nos dicen. Ustedes van a perder el 2006 porque están agotados y el poder corrompe. Llevando demasiado tiempo gobernando. Se impone la alternancia en el poder que incluso nuestros aliados PPD avalan en la Asociación Regional de Municipios que tan sabiamente dirigió Ramón Fuentealba y que acabamos de entregar a RN. Pero, camaradas, la alternancia en el poder no es ni una exigencia teórica de la democracia ni tampoco una realidad en las democracias consolidadas del mundo.

Partamos señalando, la historia enseña, que la derecha chilena se ha dado una vez más una gigantesca “vuelta de carnero”. Pues es un lugar común de parte de la historiografía nacional el alabar los decenios conservadores desde 1831 a 1861. Encina llama tal período  “Régimen portaliano”.  El argumento es claro como el agua: así se garantiza la continuidad de las políticas públicas. Joaquín Prieto impone la Constitución de 1833 y Manuel Montt continúa la obra legisladora con nada menos que el Código Civil. El antimilitarismo de Diego Portales, lo aplica en 1851 Manuel Bulnes, incluso en el campo de  batalla.  Y al crearse la Universidad de Chile, su rector se mantiene pues  don Andrés Bello es admirado por los conservadores de entonces. De acuerdo a esta visión de las cosas se trata pues de gobiernos “fuertes y  realizadores”.  

Sin embargo, hoy la que se está sosteniendo es lo contrario. Ella dice es bueno que de tiempo en tiempo los que están en el gobierno pasen a la oposición y viceversa. Sería el principio de la alternancia en el poder.

 
Sin embargo, lo cierto es que el tan mentado principio democrático no existe. Veamos. Lo que la democracia exige es que las elecciones sean limpias, libres, regulares y competitivas. Cada cierto lapso, los que están en el gobierno van a elecciones en las que someten a evaluación lo hecho ante el pueblo.

 
Ahora bien, el hecho que haya alternancia en el poder depende de la evaluación que haga el electorado del gobierno en ejercicio y de los postulantes a reemplazarlos. Si los electores creen que el gobierno lo ha hecho mal y/o que la oposición tiene mejores líderes, equipos de trabajo y programa, se producirá el cambio de gobierno y la alternancia en el poder. 

Que el principio de alternancia en el poder no existe se ve en la práctica. Muchas de las democracias más exitosas del mundo demuestran una notable estabilidad de los partidos en el gobierno. Por cierto, hay países con sistemas de partido predominante, durantes tres o más elecciones seguidas, como en el Japón de la posguerra. 

Hay otros de pluralismo moderado, donde compiten entre tres y cinco partidos por el poder, pero  más bien gobierna uno solo. Noruega cuenta con predominio socialdemócrata entre 1945 y 1977, con una sola derrota en 1965. En Suecia, el predominio de un solo partido comienza en 1932 y solo tiene un traspié en 1976 antes que recuperara el poder. Si vemos el caso alemán, la CDU gobernó con gran estabilidad desde 1953 hasta 1976. 



Existe también el caso de países bipartidistas. En Estados Unidos, desde 1861 más que alternancia en el poder hay largos períodos de superioridad de un solo partido. Desde Lincoln hasta Franklin D. Roosevelt los republicanos ocuparon 14 presidencias y los demócratas solo cinco. Desde 1933 hasta Nixon, en 1968, los demócratas ganaron siempre, salvo los gobiernos de un suprapartidista como Eisenhower.  Lo mismo se puede sostener de Australia y Nueva Zelandia.  Solo Gran Bretaña tiene un sistema pendular de gobierno entre laboristas y conservadores. Y, entre nosotros, es el caso de Costa Rica; más no de Uruguay donde la izquierda no ha gobernado casi nunca.

  
Se dice mucho que cuarenta años de gobierno demócratacristiano, solo o en coalición, llevaron al país a la corrupción. Digamos que ese partido encontró a Italia en 1945 destruida por una guerra, con dos enormes partidos no democráticos: fascistas y comunistas. Y cuando se fue del poder, Italia no sólo era democrática, sino también una de las siete naciones más industrializadas y ricas del mundo. No es un mal balance. 
Agreguemos que la corrupción se debió más a cuestiones culturales (¿ha bajado la corrupción con Berlusconi?) y al hecho que hasta 1989 Italia fue el caso de una democracia bloqueada: era imposible que el principal partido de oposición –el Comunista- llegara al poder en un país que pertenecía a la OTAN en medio de la Guerra Fría. Para impedir eso se permitió todo.

 
Volviendo al caso chileno, si la derecha sigue encabezada por un partido que presenta militares y marinos en servicio activo a las elecciones y se niega a llevar a cabo elementales reformas constitucionales democratizadoras, cuesta creer que sea bueno para la democracia que llegue al poder. Veamos que pasa estas semanas con las tan postergadas reformas constitucionales. 

Saquemos las conclusiones. ¿Chile tendrá más democracia, igualdad y republicanismo con un presidente de la Alianza por Chile  o con uno de la Concertación? Si usted cree que es bueno una segunda vuelta el 2006, a cuatro candidatos y cree que eso fortalecerá nuestra democracia y hará las cosas más fáciles para el actual gobierno, dígalo.  Nosotros decimos que trabajaremos incansablemente, sobre todo en la elección municipal, para recuperar la confianza de la gente en nuestro partido y coalición de gobierno. Si sacamos un punto más que la Derecha, se abre ciertamente la posibilidad que un hombre o mujer de nuestras filas. Siempre que actuemos con grandeza con nuestros aliados, les pediremos que nos apoyen el 2005, y con mucho desprendimiento y generosidad al interior del partido.

Hay otros que achacan la crisis de la DC a los otros demócratacristianos, sus “bestias negras”, que siempre van cambiando. Veamos sus nombres y podremos ver la seriedad de sus ataques y propuestas. Colorines,  guatones,  chascones,  chascolines, la megatendencia, los tecnócratas  o la fenecida G80 que partió queriendo renovar la DC y terminó asilándose contra la incertidumbre de la lucha política  en el gobierno. Además quienes así razonan olvidan el pequeño detalle que alternativamente o juntos todos ellos hemos participado y dirigido el partido entre 1990 y el 2003 con Andrés Zaldívar, Eduardo Frei, Gutenberg Martínez, Alejandro Foxley, Enrique Krauss, Ricardo Hormazabal y Adolfo Zaldívar? Por la vía inversa, el actual Consejo Económico Social  es una buena demostración que cuando técnicos y políticos, partidarios más del liberalismo social y otros del socialcristianismo, viejos y jóvenes nos unimos surgen buenas ideas y buena política. Por que aquí nosotros decimos con Ricardo, Patricia, Aldo y Roberto que salvo corruptos y traidores, entre los DC no sobra nadie. 

Por eso, la crisis de la Democracia Cristiana no reside en los cargos parlamentarios, ni en la mala fe de nuestros aliados ni en la traición de grupos internos que hemos perdido ni en los cupos gubernamentales que no tenemos. La crisis está en otra parte. La crisis está en nosotros y en la sociedad chilena.

Si hemos perdido cargos es porque hemos perdido la confianza del pueblo y por ello hemos perdido poder.

Las causas verdaderas de nuestra crisis son externas e internas.

Las causas externas están dadas, como en 1810 o en 1891 cuando el mundo agrícola pasaba a la revolución industrial,  por el enorme cambio que ha experimentado Chile y que no hemos sabido representar ni conducir.

En efecto, la Democracia Cristiana  es heredera de un socialcristianismo europeo que se alzó como alternativa al capitalismo autoritario y al comunismo totalitario. Su identidad consistía en estar más allá de izquierdas y derechas. Pues bien, ese mundo se acabó en 1989. 

La Democracia Cristiana chilena sobrepasó esa crisis, gatillada en 1989, por sus propios éxitos experimentados en Chile. Pero, más temprano que tarde, un mundo nuevo llegó a las apartadas costas chilenas y la Democracia Cristiana no reaccionó a tiempo. Y la crisis de identidad postergada explotó en su cara.  

Junto a ello, ha surgido un Chile mucho más orientado al mercado y menos al Estado. Se trata de un Chile menos solidario y más individualista. Un Chile en que la política se hace más por la televisión que por las organizaciones sociales y los partidos políticos. Un Chile en que la una buena parte de la jerarquía católica busca defensivamente reforzar su identidad en un mensaje y en una práctica más bien eclesial y privatista, ante un mundo protestante y secular que avanza. Un Chile en que la mujer reclama cada vez más espacios y oportunidades.  Pero ella recibe un tercio menos por el mismo trabajo. Cuando el 35 por ciento de ellas sale a trabajar normalmente no tienen ni marido ni sala cuna o educación prebásica que acoja a su hijo y a pesar que ellas estudian más años y tiene rendimiento sobresaliente en la enseñanza media, no logran entrar a la superior en los mismos porcentajes que los hombres. Un Chile que se envejece y en que surge la Tercera Edad como nuevo actor social y político. El año 2017, un 10 por ciento de los  17 600 000 chilenos que habrán por aquel entonces  tendrán 65 años o más. En 1910 los chilenos se morían a los 26 años. Un Chile que ha experimentado como nunca el crecimiento económico, entre 1990 y el 2000 crecimos a un 6,3%, tres veces más que bajo el autoritarismo neoliberal y la cesantía fue tres veces más bajas que bajo Pinochet.  Ello ha traído  progreso y riqueza, la pobreza ha caído del 38% al20 por ciento y la indigencia del 12 al siete por ciento. Pero subsisten e incluso estos cuatros últimos años se ahondan enormes desigualdades de género, etáreas, étnicas, territoriales y sociales. Y surgen nuevos problemas por el crecimiento y la pujanza industrial como la contaminación por de la cuenca hidrográfica de Talcahuano, Concepción y San Pedro que por cierto es mucho mayor que la más publicitada  contaminación  atmosférica y vehicular de Santiago. Cuando Frei partió en el gobierno habían sesenta mil autos en Santiago. Hoy van para el millón. . Un Chile que ama a la familia, pero esta se divide en múltiples formas. La tasa de matrimonio decae, entre 1992 y el 2002 los niños menores de 5 años disminuyeron en tres cientos mil y cada vez más mujeres jefas de hogar y ancianos son abandonados por sus parejas masculinas e  hijos. 

Y ante todos estos desafío, ¿qué dice normalmente la DC? Que Jorge Pizarro es un desleal. Que Alejandro Foxley en un tecnócrata. Que Jorge Lavandero está loco por el cobre. Que José Ruiz de Giorgio es un dinosaurio atrapado en otro mundo. Que Adolfo Zaldívar es un anticoncertacionista. Que está bueno ya que Aylwin, Valdés y Frei se jubilen. O que queremos tantos cargos o que no nos parece tal decisión presidencial. Camaradas, la ropa sucia se lava en casa, al gobierno se le es leal sin obsecuencia y al pueblo se le sirve en sus esperanzas y temores y no nos servimos de él para ganar prebendas públicas. ¿No es así Ricardo? 

 Si no somos capaces de representar y conducir este mundo nuevo y este nuevo Chile, todo está perdido para la Democracia Cristiana y para un país más democrático y republicano, más solidario y comunitario, más igualitario y socialcristiano. 

Las causas internas de la crisis son que no somos lo que decimos ser. Hay una enorme distancia entre lo que pensamos y sentimos y lo que decimos y hacemos verdaderamente. Vivimos una crisis de comunidad. Ya no somos la común unidad de afectos, esfuerzos, valores y objetivos compartidos que fuimos en  el pasado. Y eso se nota por la opinión pública informada que nos ve cada día más divididos en fracciones, líderes y temas. La ciudadanía observa perpleja casos de corrupción, algunos sancionados y otros no  y constante pugna pública por cargos de poder.  Todo ello no ha degradado hasta el hastío.

La Democracia Cristiana es una organización voluntaria, es decir, a nadie se le obliga a estar en ella. Por ende, si ella vive dividida internamente y desprestigiada públicamente, los mejores hombres y mujeres de nuestras filas  lentamente se irán cansando y desertando de nuestras filas. Es bastante evidente que ello ha ocurrido en el reciente refichaje. Bajamos de 5000  militantes en la Provincia a 2500 y votaron alrededor de 1600.

Las crisis no nos asustan. 

Ello por las siguientes  razones.

Las crisis no deben asustarnos. Estas son transformaciones considerables que acaecen en una enfermedad, ya sea para mejorarse, o bién para agravar el enfermo. Una crisis de asma normalmente termina en una magnífica vuelta a respirar tranquilo. Las crisis son mutaciones importantes que se viven en el desarrollo de otros procesos, ya sea de orden físico, históricos, o espirituales. El cristianismo vivía una crisis fuerte en el siglo XIII, la que fue resuelta por San Francisco, Santo Domingo y Tomás de Aquino. En las crisis, la continuación, modificación o cese está en duda y por eso se trata de un momento decisivo y de consecuencias importantes. La crisis del catolicismo del siglo XVI fue resuelta por Martín Lutero, Teresa de Ávila e Ignacio de Loyola. Las crisis de gabinete se superan con nuevos rostros y nuevas ideas.

La segunda es que los más viejos entre nosotros nacimos a la política en un tiempo en que la Falange Nacional no representaba el cinco por ciento del electorado y radicales, liberales y conservadores parecían ponerse de acuerdo en orden a eliminarnos. Con la condena de una buena parte de la jerarquía de la Iglesia Católica estuvimos a punto de autodisolvernos en 1947. En 1969 nos dividimos y en 1970 salimos últimos. Una política sistemática en orden a dividirnos dio sus frutos en 1971. En 1973 se quebró la democracia y terminaron proscribiéndonos. En 1983, la violencia militar pareció nuevamente querer controlar el país. En 1989, un mal proceso electoral nos llevó a otra profunda crisis. Como una organización política sabemos de crisis.

La tercera es que la Democracia Cristiana ha hecho mucho por Chile. La DC fue un partido que demostró que ser católico no era ser conservador en los treinta y cuarenta; que no había que ser comunista ni capitalista en los cincuenta; que los cambios estructurales se podían hacerse sin vías armadas en los sesenta; que la recuperación de la democracia era posible sin violencia y con acuerdos amplios; que podíamos dar diez años de crecimiento económico, paz social y estabilidad política como ningún país latinoamericano ha tenido en los noventa. Por lamentable que hayan sido nuestros errores una historia no se juzga por un instante.

La cuarta es que aún tenemos mucho por ofrecer a la grandeza del país. El partido que construyó la economía social de mercado y las democracias de Italia y Alemania tiene razón de ser en Chile. Mucho se habla de la crisis de la Democracia Cristiana en Europa. Pero, por favor, vean su obra. Recibimos países desvastados por una guerra mundial y divididos hasta la lucha fratricida. Y hoy son dos de las sietes democracias y países industrializados más grandes del mundo. Y más justos. Vean esa Europa comunitaria construida por más de cuarenta años de trabajo conjunto entre demócratacristianos, liberales sociales y socialdemócratas.

Quinto porque la caída de la Democracia Cristiana nada bueno trae a la causa de la democracia, aquella que reclama la igualdad libertad para todos, el autogobierno y la amistad cívica. Y vean ustedes qué pasa cuando la DC se divide en cinco liderazgos presidenciales y no los resuelve bien ni a tiempo, como en 1997. Casi gana el representante de un movimiento político que representa todo lo contrario a lo que la DC quiere para Chile. Ese movimiento es liberal en lo económico, conservador en lo cultural y autoritario-militarista en lo político. Además no hay democracia en el mundo que funcione sin partidos políticos. Eso terminó pavimentando el fascismo en las democracias europeas de las entreguerras y ha terminado con verdaderas tragedias en América Latina. Miren lo que produjo el desplome de la Democracia Cristiana venezolana o ecuatoriana. Y, por el contrario, miren lo que han hecho alternadamente socialcristianos y socialdemócratas en Costa Rica. Han construido la sociedad más igualitaria, democrática y una de las más felices y satisfechas de América Latina.   

La solución a la crisis: volver a reunirnos entre nosotros, con la gente, con nuestros ideales y con la gente

Necesitamos realizar volver a juntarnos en congreso permanente.   

Es congreso porque nos volvemos a congregar. Los que estaban divididos o perdidos se encuentran. Se reúnen, se vuelven a unir los que estaban separados por la distancia física o la diferencia política.

Es concilio, porque llegamos a conciliarnos entre nosotros y sobre todo con el Chile que parece ya no creernos. Entramos divididos para salir unidos. Entramos confundidos para salir resueltos. Entramos con mil voces para salir con una sola voz.  

Es más audiencia que parlamento. Audiencia que escucha – audio - sobre todo a los líderes sociales y espirituales de la provincia y de Chile, más que parlamento – parlare - donde unos pocos hablan y la mayoría aparenta escuchar. 

Debemos formar en doctrina e historia, informarnos escuchando a los chilenos, juntarnos a pasarlo bien y preguntando cuales son los mejores servidores y servidoras que tiene la DC para presentarlos a las municipales.

Salir con una identidad fortalecida. Se trata de fijar una identidad que rompa con los nuevos ídolos del foro. Nos referimos al liberalismo individualista, al integrismo católico, al relativismo moral, al libremercadismo y al apoliticismo antipartidista. 

La Democracia Cristiana nos es liberal individualista ni socialconservadora. El pensamiento comunitario moderno quiere conciliar los deberes para con los otros con los derechos individuales. 

La Democracia Cristiana no es libremercadista ni estatista. Para el socialcristianismo europeo la economía debe contar con todo el Estado necesario y todo el mercado posible. Eso se llama economía social y abierta de mercado. No deben haber más chilenos de mala suerte que nacen pobres y otros de buena suerte que nacen ricos. Es tarea del Estado y una sociedad civil fuertes el velar por proteger y promover los derechos de los más pobres y de las clases medias agobiadas por desigualdades socioculturales aún escandalosas. Y el mercado debe contar con toda la libertad posible para promover crecimiento y generación de riquezas.

La Democracia Cristiana no es apolítica ni antipartidista. La Democracia Cristiana debe promover la necesidad de la buena política y  el compromiso cívico. Porque creemos en la necesidad de la buena política y en el compromiso cívico como indispensables motores de la buena sociedad es que somos republicanos.  

Salir de ese congreso y ser dignos de nuestra historia, fundadores y misión. Acabar con la pobreza y la indigencia. Dar mejores condiciones de desarrollo a las clases medias. Consolidar una democracia estable y participativa. Fortalecer una sociedad civil que sea comunidad de comunidades. Descentralizar nuestro país, dando más poder político y económico a las regiones y comunas. Integrar Chile al mundo, uniendo sudamérica a partir de nuestra identidad indoamericana. Crecer aceleradamente con integración social. Abrirnos a los mercados mundiales con una identidad  renovada y una economía nacional fuerte. Estrechar las desigualdades que nos dividen según ingreso, territorio, etnias, sexo y edad haciendo de Chile una Patria para Todos de cara al Bicentenario. 

Salir de ese congreso ciertos que el partido que construyó la economía social y ecológica de mercado, las democracias de Italia y Alemania y que tanto ha hecho por Costa Rica y Chile  tiene una formidable razón de ser. 

Siendo el proyecto  necesario, bello y urgente, la reforma del instrumento partidario es imprescindible. 

Si así procedemos, tendremos una nueva oportunidad de seguir sirviendo a Chile con lo mejor de lo nuestro.

Vivimos una bella crisis. La patria vieja no termina de morir y la patria joven no termina de nacer. 

El cambio  no solo es necesario, es posible. Luego, es un deber.

Con la misma fuerza de 1931 cuando un joven Bernardo Leigthon en la Universidad Católica e Ignacio Palma en la Chile dirigían a los estudiantes chilenos y provocaban la caída de la dictadura de Ibáñez; con el mismo entusiasmo que en el 12 de octubre de 1935 cuando un joven nortino de 18 años, Radomiro Tomic, participaba en la fundación de la Falange Nacional “gritando “Patria mía, Patria mía, con tu nombre en el pecho una juventud se ha puesto de pie”. Con el mismo coraje que en 1938 cuando cambiamos la historia de Chile no apoyando al candidato de las derechas y ayudamos a la victoria del Presidente que ofreció “Pan, Techo y Abrigo”, generó la CORFO y demostró que “Gobernar es Educar”. Con la humilde resolución de 1947 cuando fuimos condenados por parte de la jerarquía Católica y don Manuel Larraín nos salvó de la autodisolución.  Con el mismo entusiasmo de  1963cuando pasamos a ser el principal partido de Chile o de 1964 cuando  ese hombre esclarecido que fue Eduardo Frei proclamó la chilenización del cobre, la reforma agraria, la integración latinoamericana, la apertura al mundo, la reforma educacional y promoción popular. Con la misma fuerza combativa que en 1983 y 1988 a todos convocamos. 

Chile, su pueblo y destino nos esperan. Allá en la línea del horizonte soñadores y audaces Pedro de Valdivia, valientes hasta el martirio como Tucapel y Caupolicán, visionarios como Manuel Lacunza y el Abate Molina, generales republicanos como Don Bernardo, Don Ramón, Don Joaquín y Don Manuel, empresarios grandiosos como Santos Ossa, profetas y santos como Clotario Blest, Alberto Hurtado y Raúl Silva Henríquez, poetas como Gabriela Mistral, Violeta Parra y Pablo Neruda nos sigue urgiendo, llamado y esperando. 

La historia dirá que la reforma definitiva y el renacimiento de la Democracia Cristiana se consolidó  en el sur mundo. Para esos nos eligieron. Y si no somos fieles a nuestras tradiciones, herencia y valores que Dios nos castigue y esta asamblea nos lo demande el 2005. Y mientras tanto, les suplico. Ayúdennos. Que solo no podemos.

¿Qué más decir? Que con la voz del poeta y volviendo a tener 17 años, entrando a paso firme a la Universidad de Concepción a refundar DCU, centros de alumnos, federaciones de estudiantes, comedores y dormitorios universitarios y botando rectores delegados, junto con el líder sindical de los ochenta Ricardo Barrenechea y junto con Patricia, Aldo y Roberto de la generación que ayudó a combatir y derrotar a la dictadura, les decimos “Hermanos y hermanas en tiempos de crisis. Aquí tenéis nuestros corazones, como un millón de espadas nuevamente dispuestos a la batalla”.

Hemos dicho en la Concepción de los Libres, un 30 de junio del año del  Señor del 2003.
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